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            REPARTO
   

         

         
            
	
               
	personajes actores
      

               	
               
	demetrio Sr. Porrkdón.
      

               	
               
	marcelino Aguado.
      

               	
               
	telesforo Marchante.
      

               	
               
	pascual Montenegro.
      

               	
               
	josefina Srta. Rodríguez.
      

               	
               
	pastora Sra. Torres.
      

               	
               
	salud Srta. De Siria.
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         La acción en cualquier parte. — Época actual
   

      

   


   
      
         
            ACTO UNICO
   

         

         Gabinete en casa de un fotógrafo. Amplia ventana en el fondo y una puerta en cada lateral. Máquina de fotografiar en el centro. Sillas de diferentes estilos, un banco rústico, un biombo y mesa con fotografías, una guitarra y una pandereta. Es de día.
      

      

   


   
      
         
            ESCENA PRIMERA
   

         

         demetrio
      y
      marcelino
      

          
   

         Dem
      . (Por la izquierda, muy contento. Es un hombre de cincuenta años, muy cuidadoso de su persona pero un tanto achulapado y ordinariote. Llamando
      ) ¡Carrasco! ¡Carrasco! ¡¡Dónde demonios se ha metido ese hombre? ¡Carrasco!

         Mar
      . (Por la derecha, con una placa en la mano. Es un tipo bilioso y regañón; frisa en los cuarenta años y goza de una calva muy llamativa y de unos bigotes chinescos de largas guías caídas hacia abajo. Viste raídamente.
      )

         Dem
      . ¿Qué pasa? ¿A qué vienen esos gritos?

         Dem
      . Abrázame, Marcelino de mi alma.

         Mar
      . (Secamente.
      ) Para abracitos estoy yo.

         Dem
      . ¿Eh? ¿Qué te sucede?

         Mar
      . Que estoy que reboso.

         Dem
      . ¡Hombre!

         Mar
      . Que me tiene ustez los hígados fritos y la sangre al baño de María, y el hijo de mi señora madre no le aguanta ancas ni á ustez ni al sursun.

         Dem
      . ¡Carrasco! ¿Pero qué... carrasco te pasa?

         Mar
      . Jocosismos no, señor Cañas: hágame ustez el categórico favor de no juguetear con el apellido porque no está el horno para obleas.

         Dem
      . ¿Pero quieres explicarme qué diablos te su cede?

         Mar
      . Sí, señor: comprendo que ha llegado el instante de que un servidor se exteriorice, y le espete cuatro consideraciones más claras que la propia luz del meridiano.

         Dem
      . Bueno, hombre; venga de ahí: veamos cómo: por, la señal, etc.

         Mar
      . Vuelvo á decir á ustez que jocosismos no.

         Dem
      . Ea, ya estoy serio.

         Mar
      . Hagamos historia, señor Demetrio. Yo era dueño de este gabinete fotográfico.

         Dem
      . Y te arruinaste como un panoli.

         Mar
      . Sí, señor, me arruiné, y mi primo José Ramón, que esté en gloria, viendo que la providencia me obstruccionaba el problema de los garbanzos, me dijo lo que sigue: Marcelino, yo tengo un amigo que se llama Demetrio Cañas, que es sujeto de posibles, y con él podrías entenderte pa levantar el negocio.—Tráeme á ese Cañas—le dije yo. Y ustez vino y hablemos y entremos en sociedad, etc., etc; ¿Es esto el Evangelio?

         Dem
      . En estrazto.

         Mar
      . Bueno, pues ustez recordará que cuando firmamos de palabra la escritura oral de que hicimos convenio, se estableció que, de puertas pa adentro, yo; que en lo respective á lo técnico, yo, y que...

         Dem
      . Al grano, Marcelino: ¿á qué viene todo este epílogo?

         Mar
      . Pues viene, á que esto no es una fotografía, sino una especie de gabinete de pitorreo con vistas al vacío.

         Dem
      . ¡Vamos, hombre!

         Mar
      . Aquí se reunen sus amigos de ustez y dan el tostón como en casa propia: aquí no hay quien pague un trabajo, y desde que á ustez le ha dao por hacer retratos, está mi reputación artística tirá por los suelos, lo cual que no me conviene ni un poco.

         Dem
      . Pero ven acá, so lila: ¿crees tú que voy yo á estar perdiendo mi dinero na que tú te aproveches? ¡Quita, primo! Aquí viene una buena mujer á retratarse y la coloco yo, y la enfoco yo, y si alguien tiene que manosearle la cara, se la manosea este cura.
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